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utilizan estos servicios para escanear tickets de comida, 
lo que permite gestionar el pago de la dieta de los em-
pleados mediante el inicio de un proceso que convierte 
datos no estructurados en estructurados; el reconoci-
miento cognitivo de texto sirve para valorar la reacción 
positiva o negativa de un cliente en base al texto que ha 
escrito, y poder adaptar mejor la oferta; o, también, el 
asistente virtual inteligente diseñado para dar soporte 
a posibles dudas y consultas de los clientes. Sin lugar a 
duda, esta tecnología no tiene límites.

Las nuevas tecnologías han impulsado la 
transformación de la economía mundial, 
modificando tanto los procesos de negocio, 
como los de manufactura y de comerciali-

zación de bienes y servicios. En este sentido, la in-
tegración de soluciones innovadoras para lograr la 
Gestión y Automatización de Procesos (PMA) -jun-
to con los servicios de IA- resultan esenciales para 
afrontar los nuevos desafíos planteados como, por 
ejemplo, a raíz del nuevo modelo de industria 5.0 
(sostenibilidad, resiliencia y un enfoque productivo 
centrado en el ser humano), los cuales resultan ex-
trapolables al resto de sectores económicos.

Por un lado, las soluciones PMA representan la op-
ción ideal para todas aquellas organizaciones inte-
resadas en alcanzar la excelencia en sus procesos 
de negocio. Una tendencia en alza, según recoge 
el TEC Insight Report for PMA Solutions 2022, pu-
blicado por la firma analista TEC. Por otro lado, las 
soluciones de IA, como el Machine Learning (ML) 
o el Procesamiento Inteligente de Documentos 
(IDP), combinadas con las anteriores, permiten 
automatizar procesos incorporando capacidades 
cognitivas. Concretamente, el ML es una solución 
muy demandada por el sector bancario para de-
tectar casos de fraude, mientras que la tecnología 
IDP permite procesar grandes volúmenes de da-
tos estructurados y no estructurados, contenidos 
en facturas o reclamaciones, con un timing muy 
reducido y sin lugar a errores.

Por todo ello, la tecnología PMA se erige como 
la solución más adecuada de cara a lograr una 
mayor capacidad de resiliencia ante imprevis-
tos, crisis o fluctuaciones del mercado que afec-
ten a la productividad, así como para alcanzar 
mayores niveles de eficiencia, con los mínimos 
recursos disponibles.
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“Hace 30 años automatizar 
los procesos de una empresa 

era una tarea titánica, 
con costes desorbitados y 

tiempos de implementación 
eternos. Hoy en día, esto 

ya no es así, la tecnología 
es accesible, fácil de 

implementar y los resultados 
son visibles casi desde 

el primer día”

¿Cuál es, en tu opinión, la proyección del low-code y 
el no-code en la digitalización de los negocios? ¿Crees 
que favorece realmente la menor dependencia de TI? 
El departamento de TI fue, es y será necesario para el 
adecuado funcionamiento de cualquier empresa, con 
una estructura mediana o grande. El hecho es que las 
tecnologías actuales tienden a reducir la brecha entre 
tecnólogos y negocio. Esto permite a TI especializarse 
en aquellas áreas donde aporta mayor valor, como   in-
fraestructura, cloud, seguridad y datos, las cuales, están 
creciendo a un ritmo imparable. En este sentido, TI ha 
de ofrecer soluciones a los amplios y bastos requeri-
mientos que surgen constantemente. Por este motivo, 
desde AuraQuantic hemos democratizado la creación 
de aplicaciones de forma nativa, al igual que la creación 
de flujos de trabajo o workflows y la automatización de 
procesos. Todo ello, desde una única plataforma que 
evidencia cómo la tecnología actual es capaz de armo-
nizar la convivencia entre TI y el negocio.

El pasado día 22 de diciembre, el Congreso de los Di-
putados aprobó el proyecto de nueva Ley Orgáni-
ca del Sistema Universitario (LOSU). Nuevamente 
hay que lamentar que no hayamos sido capaces 

de hacer una ley en materia de educación respaldada por 
un Pacto de Estado que garantizaría su aceptación social y 
permanencia en el tiempo. Una nueva ley universitaria era 
necesaria porque Europa la exige como condición para el 
reparto de los fondos Next Generation pero, además, cons-
ciente de las insuficiencias del actual sistema universitario 
español, nos pone condiciones; entre ellas, configurar “the 
good governance of university institutions” y mejorar la re-
lación entre universidad y empresa. En definitiva, superar el 
actual aislamiento de la universidad pública española, mo-
tivado por su absurdo sistema de autogobierno de quienes 
trabajan y estudian en ella (único en el mundo y totalmen-
te alejado de los modelos de éxito europeos) y por la irrele-
vante participación de la sociedad en su gestión.

El tema que se plantea es de indudable repercusión social. 
Se trata de poner fin al principal condicionante de la exce-
lencia de nuestra universidad pública, permitir que pueda 
sacar partido del inmenso talento de sus personas, gestio-
nándolo con competitividad y meritocracia, sin las trabas 
del corporativismo y de la endogamia actuales, y superar 
esa eterna asignatura pendiente de la economía española 
que es la excesiva distancia y escasa cooperación entre in-
vestigación pública y empresa, y cuyas consecuencias son 
bien conocidas: duodécimo país del mundo en publica-
ciones científicas (de las cuales la universidad hace entre 
el 60% y el 70%) y en el entorno de la posición trigésima 
en los rankings de innovación y competitividad mundial.  

Sorprendentemente, la nueva LOSU incumple las exi-
gencias de Europa, y el Ministerio de Universidades llega 

al extremo de ignorar un reciente informe de la OCDE, 
la “Hoja de Ruta para la mejora de la transferencia de 
resultados y la cooperación entre ciencia pública, uni-
versidad y empresa”, pedido por el propio Gobierno de 
España, y que realiza una dura crítica sobre el actual sis-
tema de gobernanza universitaria, cuestionando la poca 
participación que hoy tiene la sociedad española en 
ella y en la forma en que las universidades definen sus 
misiones y utilizan los recursos públicos, y plantea una 
necesaria transformación completa del actual sistema 
para dar voz de manera efectiva a representantes de los 
intereses sociales externos a la universidad en el diseño 
de la estrategia universitaria, fortaleciendo de manera 
real el papel y capacidades de los Consejos Sociales. En 
un ejercicio de incoherencia política imposible de enten-
der, solo dos días antes, el 20 de diciembre, el Gobierno 
aprobaba un “Plan de Transferencia y Colaboración: La 
ciencia y la innovación al servicio de la sociedad” en el 
que asume el diagnóstico de la Hoja de Ruta de la OCDE, 
y, entre otras, la recomendación de “Rediseñar los siste-
mas de gobernanza de universidades y centros públicos 
de investigación para aumentar su compromiso con la 
sociedad” (sic).

Al final, nos encontramos ante una ley que da prioridad 
a componendas políticas e intereses corporativos de los 
estamentos universitarios, en detrimento de la necesaria 
excelencia del servicio público de educación superior al 
que se debe una universidad pública que todos los ciu-
dadanos financiamos muy mayoritariamente con nues-
tros impuestos. Al renunciar a cambiar la gobernanza de 
la universidad española y aproximarla a los modelos de 
éxito europeos y mundiales, va a seguir condenándola a 
ser una excepción en el mundo, limitando su necesario 
papel de motor del desarrollo económico y social.
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